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			A quienes recorren la senda de la búsqueda…

			El viaje interior a través de un paisaje inexplorado puede estar lleno de contradicciones de pensamiento, emoción, experiencia y acción. Este libro se esfuerza por despejar la neblina de tales contradicciones en las mentes y los corazones de todas las personas que buscan la verdad.

		

	
		
			Cómo desentrañar el karma: 
una introducción
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			Sucedió una vez…

			Un buen día, Shankaran Pillai se compró una embarcación —un yate ultralujoso de cuarenta pies— por diez millones de dólares y decidió llevar a su reciente esposa puertorriqueña a un crucero romántico.

			Durante el viaje, les sobrevino el infortunio: el yate chocó contra una roca y se destrozó.

			Mientras el flamante barco se hundía en el océano, Shankaran Pillai y su esposa lograron salir a flote. Nadaron para salvar sus vidas y finalmente llegaron hasta la orilla de un islote cercano, un pedazo de tierra arenosa que flotaba en medio de la nada, completamente desprovisto de vegetación.

			Shankaran Pillai y su esposa tenían algunas latas de comida, pero sabían que estas solo les durarían un par de días. Se encontraban en un apuro.

			Sin inmutarse, Shankaran Pillai se colocó en una postura yóguica y asumió una expresión de serenidad espiritual. Su mujer, sin embargo, tenía un carácter más volátil.

			—¡Estamos perdidos! —dijo entre lágrimas—. No se ve ningún asentamiento humano; no hay ningún rastro de vida aquí, ni animales, ni plantas, ¡nada! ¿De qué vamos a vivir? ¿Cómo vamos a salir de aquí? ¡Qué terrible final para nuestros sueños de dicha conyugal! ¡Qué terrible final para nuestras vidas!

			Shankaran Pillai siguió sentado en su postura yóguica, imperturbable.

			Su mujer estaba perpleja. 

			—¿Cómo puedes quedarte ahí sentado?¿Acaso no te das cuenta de que estamos perdidos? ¿No ves que vamos a morir?

			Shankaran Pillai la miró con una calma compasiva.

			—Querida, no te angusties —le dijo—. Lo que no te conté antes de nuestra boda es que tengo un pasado. Cuando estudiaba en Tennessee, tuve que pedir un préstamo estudiantil. Después de graduarme, me marché a Nueva York sin pagar la deuda. Los acreedores me encontraron tres meses después.

			»Aun así, logré eludirlos y hui a California. Allí me compré un automóvil. Como solicité un préstamo para el automóvil, me dije: «¿Por qué conformarme con un automóvil pequeño?». Decidí comprarme un Rolls-Royce con molduras de oro puro, y tomé un crédito de dos millones de dólares para comprar el vehículo. Como pensé que la vida allí sería algo difícil para mí, me llevé el automóvil para Oregón.

			»Pero me siguieron allí también. Después de ese episodio, pedí un préstamo hipotecario por cinco millones de dólares. Luego, se me ocurrió ir a México. Pero me siguieron allí seis meses después.

			»Después de eso, como sabes, me casé contigo y compré este yate en Texas por diez millones de dólares. Aún no he pagado la primera cuota, así que no te preocupes. Mantén la calma; no te asustes. Nos encontrarán. Siempre lo hacen.

			La fe de Shankaran Pillai en que lo «encontrarían» —o, más exactamente, su comprensión de que ¡jamás podría escapar de sus acreedores!— es un fenómeno que el resto del mundo conoce por otro nombre: Karma.

			La base ineludible de nuestras vidas. El mecanismo que decreta que no podemos evadir las consecuencias de nuestras propias acciones. El ciclo que parece seguirnos de manera sombría e inexorable adondequiera que vayamos.

			Aunque la palabra es de origen indio, es un término que hoy en día ha invadido todos los diccionarios. No es únicamente materia de tomos metafísicos y tratados académicos, sino que ha permeado todos los léxicos del mundo, desde los esotéricos hasta los populares.

			¿Cómo entró este término sánscrito en todas las lenguas del mundo? ¿Cómo explicamos su extraordinaria popularidad y su capacidad de perdurar a lo largo de los siglos?

			Hay muchas maneras posibles de explicarlo. Pero tal vez la principal sea simplemente esta: el karma es el único concepto en el mundo que aborda la perplejidad humana ante el sufrimiento. Es la única lógica que explica la aparente arbitrariedad del mundo en el que vivimos.

			¿De qué otra manera podemos entender la omnipresencia de la angustia humana? ¿Cómo explicamos los horrores de la guerra y las enfermedades terminales, la muda agonía en los rostros de los niños y niñas hambrientos, y en los de las personas prisioneras traumatizadas? ¿El interminable catálogo de salvajismo y conflicto que ha sido la experiencia humana desde que tenemos memoria?

			Además, cómo respondemos a estos antiguos interrogantes: ¿por qué le suceden cosas terribles a la gente buena? ¿Por qué la fortuna favorece con tanta frecuencia a quienes parecen crueles, desconsiderados o moralmente reprobables? ¿Por qué las circunstancias de la vida parecen tan aleatorias y caprichosas? ¿Por qué se siente, en ocasiones, que Dios —de existir uno— está jugando a las canicas con el mundo? ¿Por qué el universo parece tan a menudo un lugar tan hostil, sin ley y sin gobierno?

			Tal vez, ninguna otra palabra responda a ese desconcertante porqué humano tan bien como lo ha hecho —o puede hacerlo— el término karma.

			Durante demasiado tiempo, la palabra ha sido grotescamente simplificada o innecesariamente mistificada. Ha llegado el momento de explorar el concepto con mayor profundidad. Es hora de desentrañar la palabra más sobreutilizada, abusada y, sin embargo, más indispensable en el vocabulario espiritual del mundo. Es hora de examinar cómo el karma está conectado con algunas de las áreas más vitales de la búsqueda humana: el sentido de la vida y, sobre todo, cómo vivirla.

			Este libro tiene la esperanza de ser tanto una exploración como una guía que brinde a quienes lo lean claves para vivir con inteligencia y alegría en un mundo cargado de desafíos. En el proceso, busca que la palabra «karma» recobre su potencial transformador original. Espera quitar acumulaciones de malentendidos, y contemplar el karma en toda su potencia prístina y con toda su resonancia explosiva.

			A lo largo del libro, esbozaré una serie de sutras que te ayudarán a navegar por el mundo del karma. Sutra significa literalmente ‘hilo’. Nadie usa un collar para lucir el hilo, pero sin un hilo, ¡el collar no podría existir! En la cultura yóguica, un gurú ofrecía tradicionalmente a los estudiantes un hilo como guía para navegar su camino por la vida. Este volumen, sin embargo, espera proporcionar a los lectores tanto una guía como una exposición detallada del tema del karma. Ofrece tanto las indicaciones como la visión de conjunto, es decir, con suerte, tanto el hilo como el collar.

			El libro se divide en tres partes. La primera de ellas explora el karma como fuente de enredo, la segunda analiza las posibilidades de liberarse de este enredo y la tercera aborda los interrogantes más frecuentes sobre el tema.

			La primera parte examina el intrincado funcionamiento del mecanismo kármico, que es mucho más complejo de lo que la mayoría de la gente cree. La segunda parte presenta el concepto del karma yoga, es decir, las maneras de abordar y manejar el karma, así como de liberarse de él. Hay una orientación pragmática en esta sección, pero el yoga es una ciencia que no puede enseñarse en toda su profundidad a través de un libro. Requiere constancia y entrenamiento con un maestro espiritual para que sea verdaderamente transformadora. Aun así, un libro puede iluminar e inspirar un camino potencial, y esto es precisamente lo que esta sección espera hacer.

			Una advertencia: es posible que, al adentrarte en este libro, te encuentres con varios términos técnicos. Sin embargo, no te desanimes. El karma no es un tema poético, sino un campo complejo que involucra conceptos y distinciones precisos, casi quirúrgicos. No obstante, el karma tampoco es un tema estéril: de hecho, es la base de la existencia humana, una cuestión de vida o muerte. No puede haber nada estrictamente académico en una discusión de este tipo.

			En varios capítulos de la primera y segunda parte se han intercalado unas secciones llamadas «Sadhana», que en sánscrito significa ‘recurso o herramienta’. Estas herramientas te brindan la oportunidad de llevar a la práctica algunas de las ideas que encuentras en cada capítulo y de ponerlas a prueba en el laboratorio de tu experiencia.

			La tercera parte está dedicada a las preguntas. Se trata de preguntas inquisitivas y sinceras. Preguntas que me han hecho en programas y conversaciones durante las últimas tres décadas y media. Preguntas que se repiten simplemente porque la curiosidad humana sobre el karma es insaciable, persistente y, muy a menudo, urgente. La confusión sobre este tema es genuina; el anhelo de claridad, igualmente auténtico.

			Quizá algunas de estas preguntas resuenen contigo. Otras pueden sonar en realidad como tus propias preguntas. Muy pocas preguntas, desde el principio de los tiempos, han sido realmente nuevas. El contexto y los detalles pueden cambiar, pero la necesidad de dar sentido a un mundo de dolor e injusticia continúa siendo relevante, pues la sed humana de sondear los misterios de la vida perdurará hasta el fin de los tiempos.

			Desentrañemos el karma.

		

	
		
			PRIMERA PARTE
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Nota para el lector o la lectora
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			Como a menudo señalo, la palabra sadhguru significa ‘gurú sin formación’. Un gurú sin formación no proviene de la información acumulada en las escrituras, sino de un conocimiento interno momento a momento. Yo vengo, por lo tanto, de un lugar de experiencia directa, no de un conocimiento de segunda mano.

			Así que mi enfoque del karma no es —y nunca ha sido— el de un erudito. Cuando hablo de karma, no me baso en la doctrina. Me baso en la percepción. El conocimiento conceptual es la vía del académico; el conocimiento perceptivo, la del yogui.

			La primera parte de este libro explica el karma en toda su complejidad y multidimensionalidad. Puede parecer que se ocupa de conceptos puros y por momentos desafiantes. Sin embargo, quiero recalcar que estas no son teorías abstrusas, sino más bien conocimientos de primera mano sobre el verdadero funcionamiento del karma.

			Esta es una sección para los sedientos. Es para aquellos que llevan años albergando preguntas como: ¿qué es el karma?, ¿cómo se acumula?, ¿qué es lo que mueve esta maquinaria?, ¿en qué momento empezó este demencial y complicado ciclo? Es para quienes no buscan meros manuales de usuario, sino un vistazo al mecanismo mismo de la rueda kármica.

			Esta parte examina de qué modo esta rueda cobra vida y cómo gana impulso. Nos adentraremos paso a paso en el tema del karma: qué es, cómo se acumula, las múltiples maneras en que la personalidad humana cobra forma, la reserva de memoria increíblemente grande que cada individuo lleva, el papel de la volición y las sutiles formas en que el karma se adhiere a nosotros incluso cuando tratamos de liberarnos de él.

			Por lo general, quienes emprenden una búsqueda espiritual quieren desprenderse de su karma, pero es importante recordar que el karma no es nuestro enemigo. No es necesario eliminar todo el karma para gozar de una vida de bienestar. De hecho, no podríamos vivir sin karma, puesto que es lo que sustenta la vida humana. Al mismo tiempo, el karma puede causarnos un gran daño y volverse un profundo enredo si no aprendemos a manejarlo.

			El sistema yóguico no ofrece ningún tipo de mandamiento: te da la libertad de elegir si quieres generar karma positivo para el futuro, distanciarte de tu paquete kármico o disolverlo por completo. Aunque este libro explora y esboza estas diversas posibilidades, la elección es tuya.

			Si encuentras que una rueda te aplasta el pie de forma recurrente, el problema no está en la rueda. El problema es que no tienes ni idea de cómo manejarla. El objetivo de este libro no es reinventar la rueda, sino proponer formas de manejarla con alegría hacia el destino que elijas, con la certeza de que tienes el control de tu propio viaje.



	

UNO. 

Karma: el eterno enigma
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			SUTRA N.º 1

			El karma consiste en que uno se convierta en la fuente de su propia creación.

			Al pasar la responsabilidad del cielo a uno mismo, uno se convierte en el creador de su propio destino.

			En el asiento del conductor

			Sucedió una vez...

			Una vez, el papa fue a los Estados Unidos. Tenía una agenda muy apretada, con compromisos en varias ciudades. Un día, casualmente, se encontraba en Luisiana, en una limusina alargada con chofer —el vehículo que demuestra la habilidad típicamente estadounidense de alargar una limusina hasta sus límites—.

			El papa estaba emocionado porque nunca había conducido un automóvil así. Entonces, le dijo al chofer:

			—Me gustaría conducir.

			¿Cómo podía el chofer negarle algo al papa? Le respondió: 

			—Por supuesto, santo padre.

			Entonces, el papa se sentó al volante y el chofer se sentó en el asiento trasero. El papa empezó a disfrutar del automóvil y pisó con ganas el acelerador hasta que alcanzó los ciento cincuenta y luego los ciento sesenta kilómetros por hora. No se dio cuenta de lo rápido que iba.

			En aquel momento entró en acción la policía de Luisiana, conocida por ser muy estricta cuando se trata de infracciones de velocidad. El papa iba a toda velocidad en la limusina, pero cuando vio la luz intermitente detrás de él, se detuvo en el borde de la carretera.

			El policía se bajó y, con precaución y con una mano en la pistola, se acercó lentamente al automóvil. Miró hacia adentro. ¡Vio que era el mismísimo papa el que conducía! Luego, inspeccionó el asiento trasero y vio a alguien más allí sentado.

			—Un momento —les dijo.

			Regresó a su automóvil, sacó la radio y llamó al jefe de policía.

			—Capitán, tengo a un pez realmente gordo —dijo.

			—¡Oh, vamos! ¿Quién es? ¿Bonnie o Clyde?

			—No, alguien mucho más importante.

			—Por amor de Dios, ¿tienes a Al Capone?

			—Oh, no. A alguien mucho más importante.

			—¿Qué? ¿Crees que tienes al mismísimo presidente de los Estados Unidos de América?

			—No, ¡a alguien muchísimo más importante!

			—Vamos, ¿quién demonios puede ser más importante que el presidente de los Estados Unidos? ¿A quién tienes en tus manos?

			—No lo sé, ¡pero tiene al papa de chofer! —respondió el policía.

			Y eso nos lleva al quid de la cuestión: ¡la mayoría de la gente no tiene ni idea de quién conduce su automóvil!

			Mira a tu alrededor. Pregúntate cuántas personas que conoces viven con alguna comprensión real de esa frenética locomotora llamada vida. La mayoría de las personas son peones pasivos del viaje, que desconocen por completo cómo funciona la maquinaria, la fuente de su octanaje, cómo controlar su dirección o su velocidad y, sobre todo, quién es su chofer. Hablan de libre albedrío, libertad e independencia. Sin embargo, tienen poco o ningún control sobre sus vidas. Su destino es algo que crean de manera inconsciente.

			Bienvenido al karma, una dimensión que te devuelve de inmediato al lugar al que perteneces, en el que siempre debiste estar: el asiento del conductor.

			Desmitificar el karma

			Con eso llegamos a la pregunta central de este libro: 
¿qué es el karma?

			Literalmente, la palabra significa ‘acción’.

			Por desgracia, la mayoría de la gente ha entendido la acción en términos de buenas y malas acciones. Ven el karma como un registro de méritos y deméritos, virtudes y pecados. Una especie de auditoría de la vida. Para otros, es un libro de cuentas que lleva algún contable divino que asigna a algunas personas a la dicha celestial y envía a otras a un mundo inferior o a las fauces de alguna máquina de reciclaje que las arroja de vuelta a este mundo para que sufran un poco más.

			Esto no es simplemente falso y absurdo. Es trágico.

			Esta noción ha creado generaciones de seres humanos desconcertados y temerosos que emplean el término de manera indiscriminada, sin tener idea de lo que significa. Ha engendrado un tipo de fatalismo que ha paralizado a amplios segmentos de la población y se ha utilizado para validar injusticias sociales y tiranías políticas de diversa índole. También ha propiciado una gran cantidad de filosofías espurias y debates académicos vacíos y, por supuesto, ¡ha incentivado la industria de la adivinación!

			Destruyamos el primer mito.

			En realidad, el karma no tiene nada que ver con recompensas y castigos. No tiene nada que ver con algún despótico auditor de la vida en el cielo que trabaja con dispositivos primitivos como el palo y la zanahoria. No tiene nada que ver con un dios benévolo arriba en los cielos. Nada que ver con la retribución divina. Nada que ver con la virtud y el pecado, el bien y el mal, Dios y Lucifer.

			El karma significa simplemente que hemos creado el esquema de nuestras vidas. Significa que somos los creadores de nuestro propio destino. Cuando decimos «este es mi karma», lo que estamos diciendo en realidad es «soy responsable de mi vida».

			El karma consiste en que uno se convierta en la fuente de su propia creación. Al pasar la responsabilidad del cielo a uno mismo, uno se convierte en el creador de su propio destino.

			El karma es la base natural de toda la existencia. No es una ley que se impone desde arriba. No nos permite externalizar nuestra responsabilidad a ningún otro sitio; no nos permite culpar a nuestros padres, a nuestros profesores, a nuestros países, a nuestros políticos, a nuestros dioses o a nuestro destino. Hace que cada uno de nosotros sea directamente responsable de nuestro propio destino y, sobre todo, de la naturaleza de nuestra experiencia de vida.

			Así que la única pregunta relevante aquí es: ¿estás listo para el karma?

			¿Estás preparado para escuchar acerca de una dimensión que es tan empoderadora que te dice que eres del todo capaz de tomar las riendas de tu vida en tus propias manos?

			Si no, no sigas leyendo.

			Si estás dispuesto, y si tienes curiosidad por saber más sobre el funcionamiento de este mecanismo, este libro podría ser tu llave. Todo lo que necesitas hacer después es encender el motor y emprender tu nuevo viaje de vida. En cuanto estés al volante, tu experiencia del viaje nunca volverá a ser igual.

			Sin embargo, es importante recordar una cosa: el karma no es una doctrina. No ganas puntos por creer en ello. No pierdes puntos por no creer en ello. El karma no es un credo, una escritura, una ideología, una filosofía o una teoría. Es simplemente como son las cosas. Es un mecanismo existencial. Al igual que el sol, funciona tanto si lo reconoces como si no, tanto si le rindes homenaje como si lo ignoras. No busca un club de admiradores.

			Simplemente te hace pasar de un pasajero aterrorizado y atemorizado en el asiento trasero a un conductor seguro de sí mismo, al mando del volante, que navega alegremente por el rumbo de su propio destino.

			El ciclo kármico

			No obstante, para pasar de ser el pasajero al conductor, necesitas empezar por conocer unas cuantas reglas básicas sobre el funcionamiento del mecanismo kármico.

			Comencemos por abordar un malentendido fundamental.

			Aunque karma significa ‘acción’, no se refiere necesariamente a acciones físicas. No se refiere necesariamente a lo que haces en el mundo exterior, ya sean actos de caridad o actos de villanía.

			En cambio, el karma es acción en tres niveles: cuerpo, mente y energía. Cualquier cosa que hagas en estos tres niveles deja un cierto residuo o huella en ti.

			¿Qué significa esto?

			Es bastante simple. Tus cinco sentidos recopilan datos del mundo exterior en cada momento de tu vida. Literalmente, estás siendo bombardeado con estímulos a cada instante. Con el tiempo, este enorme volumen de impresiones sensoriales empieza a conformar un determinado patrón distintivo en tu interior. Este patrón, poco a poco, se transforma en tendencias conductuales. Con el tiempo, un cúmulo de tendencias se endurece en lo que llamas tu personalidad, o lo que afirmas que es tu verdadera naturaleza.

			También funciona a la inversa: tu mente moldea la forma en que experimentas el mundo que te rodea. Esto se convierte en tu karma: una orientación hacia la vida que has creado para ti mismo en una relativa inconsciencia. No eres consciente de cómo se desarrollan estas tendencias. Pero lo que consideras «yo mismo» no es más que una acumulación de hábitos, predisposiciones y tendencias que has adquirido con el tiempo sin ser consciente del proceso.

			Veamos un ejemplo simple. Algunas personas pueden haber sido niños alegres, pero ahora son adultos infelices. Es posible que hayan vivido acontecimientos que hayan desencadenado esa infelicidad. Sin embargo, en la mayoría de los casos, las personas no tienen ni idea de cómo y cuándo adquirieron estos rasgos. Si hubieran creado su personalidad con consciencia, se habrían creado a sí mismas de manera muy diferente. Pero en alguna parte del camino, siguiendo los dictados de sus propias reacciones y tendencias no examinadas, la infelicidad crónica se convirtió en su característica definitoria.

			En otras palabras, el karma es como un software antiguo que has escrito para ti mismo de forma inconsciente. Y, por supuesto, ¡lo actualizas a diario! Según el tipo de acciones físicas, mentales y de energía que realices, escribes tu software. Una vez que ese software está escrito, todo tu sistema funciona en consecuencia. Basándose en la información del pasado, se repiten ciertos patrones de memoria. Ahora tu vida se vuelve habitual, repetitiva y cíclica. Con el tiempo, tus patrones te atrapan. Como tantas otras personas, probablemente no sepas por qué ciertas situaciones se siguen repitiendo en tu vida interior y exterior. Esto se debe a que tales patrones son inconscientes. Con el paso del tiempo, te conviertes en una marioneta de tu pasado acumulado.

			Las vidas de muchas personas, por ejemplo, están dominadas por el abuso de alimentos o sustancias. La adicción química ciertamente juega un papel aquí, pero el problema principal es que han establecido un patrón recurrente en su vida. Por mucho que intenten salirse del patrón, siguen cayendo de nuevo en la trampa. Si uno no reescribe de manera consciente su software kármico, la regularidad del patrón puede hacer que se sienta como si fuera impuesto desde el exterior, en vez de ser iniciado desde el interior. Sin embargo, este software no es un destino que haya que soportar. Puede ser reescrito, abandonado o distanciado, como veremos más adelante en este libro.

			El mecanismo kármico es incesante. Cada fluctuación mental en ti desencadena una reacción química que, a continuación, genera una sensación física. Esta sensación, a su vez, refuerza la reacción química, la que luego fortalece la fluctuación mental. Con el tiempo, tu misma química está determinada por una serie de reacciones inconscientes a los estímulos sensoriales y mentales.

			Ahora, si simplemente piensas en algo que te entusiasme, puedes sentir ciertas sensaciones en tu cuerpo. Esto puede demostrarse empíricamente. Hoy sabemos que el ser humano es un organismo psicosomático, que lo que ocurre en la mente se graba de inmediato en el cuerpo como un proceso químico. Si, por ejemplo, piensas en montañas, tu química reaccionará de una manera; si piensas en tigres, reacciona de otra. Así que, por cada diminuta fluctuación mental, hay un cierto tipo de reacción química y de sensación. Puede que ni siquiera lo percibas, a no ser que las sensaciones se vuelvan muy notorias. Todas estas sensaciones se registran y, con el tiempo, se convierten en el esquema de tu mente inconsciente. Por lo tanto, eres un repositorio vivo de memoria kármica en niveles de los que no eres consciente.

			En la actualidad, las investigaciones han demostrado que los traumas psicológicos y emocionales pueden contribuir a tu riesgo de desarrollar problemas de salud mental y física. Se nos dice que la angustia mental puede provocar problemas cardíacos. Nada de esto es nuevo. La gente siempre ha sabido que, si pasas por trastornos psicológicos, ¡se te romperá el corazón! Todo esto sucede porque la química de tu cuerpo cambia a lo largo del tiempo como resultado de la constante fluctuación mental y emocional.

			Se trata de un círculo vicioso. Si tocas el firmamento de tu mente una sola vez, las ondas resultantes son suficientes para que continúen perpetuándose durante muchas vidas. La mente es un proceso que toma impulso sin ninguna ayuda de tu parte. Quizás hayas notado que cuando tenías dieciocho años, en general, podías desentenderte de las dificultades y seguir adelante. Esa capacidad se veía más desafiada a los treinta. A los cuarenta y cinco, muchas cosas parecían molestarte. Y a los sesenta, te resulta casi imposible levantarte, adaptarte y seguir adelante.

			Esta mentalidad es omnipresente, la puedes ver en todas partes. A los dieciocho, la gente suele estar ansiosa por su futuro. A los setenta, cuando la mayor parte de su vida ha quedado atrás, ¡todavía siguen preocupados! Se han vuelto tan veteranos en el asunto que se preocupan sin motivo alguno. Esto se debe a que el ciclo que va de la fluctuación mental a la reacción química y a la sensación —la cual, a su vez, produce una reacción química que lleva de nuevo a una fluctuación mental— ha cobrado impulso. Con el tiempo, esto tiene un impacto acumulativo en la memoria celular y genética, así como en el sistema de energía.

			La mente inconsciente es, por tanto, una formidable biblioteca de memoria kármica. Esta información te sería de gran utilidad si la abordaras de manera consciente. El problema es que se manifiesta todo el tiempo, ¡sin tu permiso! Te sientes como un gran desastre porque estás aporreando al azar tu teclado psicológico todo el tiempo.

			Imagina un CD en el que puedes grabar música. El disco es como tu cuerpo —ya sea físico, mental o de energía—. La música es el equivalente a la impresión que se graba en tu cuerpo. Ahora bien, la música es solo una pequeña impresión en un disco compacto. Pero cuando reproduces el CD, no experimentas el disco; experimentas la música. El karma es similar. No experimentas de manera activa tu cuerpo de energía, mental o físico; ¡simplemente escuchas la música! Y no puedes detenerla. Estás experimentando tus impresiones y huellas kármicas todo el tiempo. Y no puedes hacer que se detengan.

			El tedio y la tiranía del karma

			El nivel al que opera la compulsión del karma puede sorprenderte. Cuando entras en un auditorio o una sala de conferencias, puede darte la impresión de que el asiento que eliges es fruto de una decisión libre. Sin embargo, a menudo interviene un grado de compulsión kármica. Si asistes a la misma conferencia o clase durante los próximos cinco días, quizás observes que tiendes a sentarte en el mismo lugar todos los días.

			Muchos años atrás, cuando estaba formando profesores para impartir mi programa «Ingeniería Interior» en diferentes lugares, los nuevos profesores en formación a menudo me preguntaban:

			—Sadhguru, ¿qué tipo de preguntas es probable que hagan los estudiantes? ¿Qué podemos esperar y cómo lidiamos con eso?

			Entonces, les hice un diagrama de la distribución de la clase y les dije:

			—Miren, si una persona llega y se sienta aquí, hará este tipo de preguntas. Si un participante se sienta allí, esto es lo que va a preguntar.

			Ahora bien, por supuesto, había excepciones: alguien que llegase tarde podría elegir un lugar basándose únicamente en el asiento que estuviese disponible. ¡Pero en el noventa por ciento de los casos ocurría exactamente como yo decía! Así de predecible es el karma.

			Por lo tanto, el karma no es ningún sistema externo de crimen y castigo, sino un ciclo interno que tú mismo generas. Estos patrones no te oprimen desde afuera, sino desde dentro. Externamente, puede ser un nuevo día: tal vez tengas un nuevo trabajo, un nuevo hogar, una nueva pareja o un nuevo bebé. Hasta puede que estés en un nuevo país. Pero internamente estás experimentando los mismos ciclos: las mismas oscilaciones internas, los mismos cambios de conducta, las mismas reacciones mentales y las mismas tendencias psicológicas.

			Todo ha variado excepto tu experiencia. Puedes seguir modificando el ambiente exterior, pero nada funcionará porque no has averiguado cómo cambiar tu karma. Algo más parece estar presionando tus botones. Alguien más parece estar conduciendo tu automóvil.

			Para cualquier otra criatura de este planeta, las luchas son esencialmente físicas. Si comen bien, están bien. Pero los seres humanos son diferentes. Para los humanos, cuando el estómago está vacío, solo hay un problema; pero cuando el estómago está lleno, ¡hay cien problemas! Puedes hablar de libertad, pero estás adornando tus limitaciones todo el tiempo en absoluta inconsciencia. Incluso mientras enalteces los valores de la independencia, todo en ti —no solo tu apariencia o tu manera de sentir o de pensar, sino también tu forma de sentarte o de pararte o de caminar— está determinado por tus patrones del pasado.

			No olvides que, además de ser inconsciente y compulsivo, el karma también es profundamente cíclico. La información kármica en tu sistema está codificada en diferentes tipos de ciclos. El ciclo más largo es el ciclo solar, puesto que el sol ejerce una gran influencia sobre todo cuanto existe en este sistema solar, ya sea animado o inanimado, y nuestro planeta no es ninguna excepción. El ciclo solar dura 4356 días (casi 12 años). Alguien que vive de acuerdo con el ciclo solar lleva una vida de gran salud, bienestar, equilibrio y mínima fricción.

			Conforme disminuye la duración de un ciclo kármico, la vida se vuelve progresivamente más desequilibrada. Si tu vida transcurre en ciclos de tres o seis meses, te encuentras en un grave estado de desequilibrio psicológico. Cada pocos meses, seguirán repitiéndose los mismos trastornos internos o situaciones de vida. Si tu vida está determinada por un ciclo de veintiocho días —el ciclo lunar, que además es el más corto—, bien podrías ser considerado un trastornado o un psicótico. La palabra «lunático», como sabes, deriva de la palabra «luna», y esto no es ninguna coincidencia. Sin embargo, cabe recordar que el ciclo kármico no tiene nada que ver con los ciclos reproductivos del cuerpo femenino.

			Ahora, si no rompemos estos patrones internos y externos, nunca sucederá nada nuevo. Puede que hayas observado que, a mayor éxito, mayor es la frustración, porque hay algo en tu inconsciente que te dice que no haces más que dar vueltas en círculos. Quizás hayas aprendido a manejar el ciclo, pero no te has liberado de él.

			Con las prácticas yóguicas, la aspiración es moverse hacia el ciclo solar para que tu equilibrio y estabilidad estén asegurados. Tal vez no puedas cambiar tus acciones pasadas ni el karma mental y emocional que acumulaste, pero ya no te deslizas hacia los ciclos de giro corto. Ya no llevas tu karma como una prenda ajustada a la piel; aprendes a llevarlo suelto. Lo mantienes a distancia.

			El problema es que la gente no se da cuenta de la increíble tenacidad del karma. Podrías tener un accidente y morir, pero tu karma no se destruye. Podrías romperte la cabeza y volarte los sesos, ¡pero el karma continúa! Así de resistente, así de implacable, así de sutil es el mecanismo kármico. Y es por eso por lo que liberarse del ciclo parece a menudo una posibilidad tan remota.

			Según la tradición yóguica, además del cuerpo físico (annamayakosha), cada ser humano tiene un cuerpo mental (manomayakosha) y un cuerpo de energía (pranamayakosha). También hay cuerpos más sutiles, como el cuerpo etérico (vijñanamayakosha) y el cuerpo de dicha (anandamayakosha). Sin embargo, la acumulación de karma ocurre esencialmente en los tres primeros cuerpos: físico, mental y de energía.

			Por lo tanto, aunque aniquiles tu cuerpo y tu mente, tu energía vital seguirá impregnada de la huella kármica, como el disco duro de un ordenador. Los sistemas de recuperación de datos son tan eficientes que, aunque pierdas el cuerpo o la mente, aun así, no pierdes tu karma.

			Sin embargo, por voluminoso que sea tu karma, en cuanto empiezas a entrar en las dimensiones más sutiles del cuerpo etérico y de dicha, tu karma no puede tocarte. La ley de causa y efecto solo puede operar en los niveles físico, mental y de energía. Más allá de eso, no tiene impacto alguno. En cuanto empiezas a saborear lo divino —por así decirlo—, el karma ya no tiene control sobre ti. (Exploraremos esta cuestión con más detalle en la segunda parte de este libro).

			Hubo un tiempo en que los seres humanos escribían en tablas de piedra. De las tablas de piedra pasamos a las hojas y, más tarde, llegamos a los libros. De los libros pasamos a los casetes y CD, hasta llegar a la era del microchip. Lo que podía almacenarse en un millón de tablas de piedra ahora se encuentra encriptado en la partícula más minúscula imaginable. No pasará mucho tiempo antes de que la tecnología encuentre el modo de empezar a grabar información en la propia energía pura. Puede que esto no se haya manifestado todavía en la tecnología moderna, pero acabará ocurriendo. No digo esto a partir de conocimientos tecnológicos, sino porque sé cómo funciona el mecanismo interno. Y lo atómico y lo cósmico, lo individual y lo universal, se reflejan en todos los niveles.

			Justo ahora, la misma electricidad que hace funcionar una bombilla se convierte en luz; la misma electricidad que hace funcionar tu aire acondicionado enfría el aire; la misma electricidad que hace funcionar un micrófono se convierte en sonido amplificado. Esto no se debe a que la electricidad sea inteligente. Es simplemente el mecanismo de cada aparato. Pero llegará el día en que dispondremos de «electricidad inteligente». Podremos descargar memoria directamente en la energía de la electricidad, de modo que la propia corriente eléctrica pueda llegar con una intención determinada. Tendrá la información necesaria para comportarse de maneras específicas y para tomar ciertas decisiones. Tal vez el día esté todavía muy lejos, pero no me cabe la menor duda de que vamos en esa dirección.

			Cuando inicio a grupos de personas en un proceso espiritual, las energías de cada persona se comportan de manera diferente dependiendo de su información kármica. Aunque se ofrece el mismo proceso a todo el mundo, la respuesta de energía de cada persona depende del tipo de karma que lleva. El cuerpo de energía responde de acuerdo con el tipo de software impreso en él. Es por eso por lo que la respuesta de dos personas a una iniciación nunca es la misma.

			En resumen, el karma opera en muchos planos diferentes. No puedes librarte de él a través de una enfermedad física, un accidente, la demencia, la psicosis o la muerte. Te darás cuenta de que incluso las personas con trastornos mentales no se comportan de la misma manera. Su estructura kármica puede estar fuera de control, pero, aun así, gobierna la forma como se comportan. A menos que aflojes el agarre del karma, no hay salida.

			Este es el tedio mortal y la tiranía de la improductiva rutina kármica.

			Esta es también la razón por la que, desde tiempos inmemoriales, las personas andan en busca de algo más, aunque desconozcan lo que es. A esta condición se le ha dado muchos nombres: desde descontento existencial y tedio, hasta simple ansiedad y malestar. Es la sensación de no vivir la vida al máximo, de no comprender su propósito, su comienzo o su fin, su dirección o la fuente que la impulsa. Es el eterno resentimiento humano de la impotencia, de la limitación.

			La fragancia de la esclavitud

			Como hemos visto, cualquier cosa que hagas con tu cuerpo, tu mente o tu energía deja cierta huella. Estas huellas se configuran en tendencias. Estas tendencias se han descrito tradicionalmente en la India con una palabra maravillosamente adecuada: vasana. Literalmente, vasana significa ‘olor’. Este «olor» es generado por una gran acumulación de impresiones producidas por tus acciones físicas, mentales, emocionales y de energía. Dependiendo del tipo de olor que emitas, atraerás ciertos tipos de situaciones de vida hacia ti.

			Imagina una flor. Una flor tiene un determinado tipo de vasana. Es esta fragancia la que atrae a ciertos tipos de vida hacia ella. No puede moverse y no tiene volición, pero debido a su fragancia, puede ser elegida para la alabanza en el santuario de un templo. De hecho, gracias a su vasana, consigue entrar donde pocos seres humanos son permitidos.

			No es muy diferente para los seres humanos. En este caso, la palabra «olor» no implica un aroma. No hay ningún juicio de valor ligado a la palabra. Simplemente significa que, si exudas un tipo particular de vasana, la existencia se asegurará de que aterrices en determinados lugares en determinados momentos. Si exudas otro tipo de vasana, la existencia se asegurará de que aterrices en otros determinados lugares. Así que lo que se mueve hacia ti y también lo que se aleja de ti está determinado por el olor que emana de ti. Por supuesto, tu vasana depende por completo del tipo de memoria residual o contenido kármico que llevas.

			Esto funciona de maneras sutiles. Puede que no seas consciente de ello, pero tanto en la vigilia como en el sueño, estás realizando karma. Un patrón de pensamiento simple podría hacerte funcionar de una determinada manera. Si, por ejemplo, no dejas de pensar en películas o quizás en una estrella de cine en particular, es muy probable que reconozcas, de entre una multitud, a aquella persona que comparte tu pasión. Podrías pasar por alto al resto —a aquellas que adoran los libros, o la meditación u otra cosa—. Si ves mil rostros ante ti, es probable que tu vasana te atraiga hacia alguien que tenga una inclinación similar a la tuya.

			Sucedió una vez...

			En un cierto punto de mi adolescencia, me conseguí una cobra gigante, un maravilloso ejemplar de tres metros y medio de largo. Esta había ido a parar a una fábrica local de tubos fluorescentes y yo la atrapé, para gran alivio de los trabajadores de la fábrica. La escondí bajo mi cama en un gran recipiente de vidrio. De algún modo, un día logró escapar.

			Cuando mi padre oyó un fuerte siseo procedente de mi habitación, entró y se arrodilló para averiguar qué pasaba. Al ver la cobra, se asustó mucho. Salió corriendo de la habitación gritando «¡Cobra, cobra!». Cuando entré en escena, todo el mundo en casa estaba literalmente parado en las sillas y los sofás. Por otro lado, yo corrí a la habitación para proteger a mi serpiente, al sentir ansiedad de que mi compañera fuera expulsada. La vasana de mis padres producía aversión; mi vasana producía atracción.

			Al final, me las arreglé para volver a meter la misma serpiente a escondidas y la alojé después en una jaula grande, en la azotea de mi casa. En otra ocasión, logró escapar de nuevo. Resulta que yo había salido en ese momento. Al volver en bicicleta, vi a mis padres de pie, fuera de la casa, con la consternación escrita en sus rostros. La escuela contigua a la casa acababa de dar por terminadas las clases a las cuatro de la tarde, y se había congregado una enorme multitud alrededor de la serpiente. Todo el mundo estaba aterrorizado. Mientras me acercaba, comprendí lo que estaba pasando. Sabía que no podía volver a casa. Habría demasiado drama. ¡Simplemente pasé zumbando, cogí mi cobra por el medio con una mano y me alejé en la bicicleta!

			Esta historia es un buen ejemplo de cómo funcionan las vasanas. Lo que provocó terror a mis padres y al resto de las personas produjo en mí una respuesta muy diferente. Nunca he sentido ninguna aversión por las serpientes. La afinidad que noto con ellas es una antigua vasana que llevo conmigo. Siempre me he sentido cómodo alrededor de estas exóticas criaturas. Desde la infancia, he sido capaz de rastrear su presencia en la naturaleza de forma intuitiva. Con solo seguir mi sentido del olfato, sabría bajo qué roca exactamente podría encontrarse la serpiente. Desarrollé una gran reputación en mi barrio como cazador de serpientes.

			Existen muchas razones por las que me atraen las serpientes. La conexión entre los yoguis y las serpientes es antigua. Ambos exudan una vasana que los atrae mutuamente. La serpiente es una criatura con una increíble percepción y se siente instintivamente atraída hacia niveles más altos de energía. Por esta razón, Adiyogui o Shiva, el primer yogui, siempre se representa en la iconografía tradicional con una serpiente alrededor del cuello. En todas aquellas culturas en las que la gente ha profundizado en la percepción extrasensorial, la serpiente desempeña un papel fundamental. En la India, la veneración tradicional de las serpientes, vacas y cuervos se basa en la consciencia de que tales criaturas representan una etapa avanzada del desarrollo existencial.

			Como los yoguis aspiran constantemente a mejorar su percepción, la serpiente es una presencia especialmente importante en la tradición yóguica. La cobra es venerada como la única criatura capaz de percibir la sutil dimensión etérica, incluso de día. Por eso, no es de extrañar que también desempeñe un papel significativo en varios mitos de creación, aunque a veces haya sido menospreciada por quienes temían sus capacidades.

			Otra razón más para esta vasana es la conexión entre la serpiente y la kundalini, la energía enroscada que reside en la base de la columna vertebral humana (que el yoga aprovecha conscientemente para el desarrollo espiritual). La energía kundalini ha sido descrita como una «energía de serpiente» por su similitud con la serpiente en lo referente a un patrón compartido de movimiento y quietud.

			En los primeros días de mi trabajo como gurú, cuando quería consagrar una poderosa forma de energía llamada Dhyanalinga —una estructura única en la que los siete chakras, o centros de energía, funcionan a su capacidad óptima—, necesitaba atraer a discípulos muy fervorosos e intensos a mi alrededor para que me ayudaran con este proyecto. Ahora que esta misión está terminada, he alterado mi vasana completamente. Como la necesidad de ese tipo de trabajo de energía concentrada ha acabado, atraigo a otro tipo de personas hacia mí. Es probable que yo sea irreconocible para las personas que me conocieron entonces, porque soy una persona diferente. Dependiendo de la naturaleza del trabajo, ajusto el tono de mi vasana. Esto puede ser desconcertante para algunos, pero esta es la forma en que opera todo maestro espiritual.

			Sin embargo, la capacidad de ajustar la vasana no es una opción reservada solo para los adeptos espirituales. En gran medida, cada individuo puede elegir no ser víctima de su vasana. Lo único que se necesita es cierto grado de consciencia. Con algo de consciencia, todo ser humano puede comenzar a transformar el hábito en elección, y la compulsión en consciencia.

			Es importante comprender que todo lo que parece determinado en tu vida ha sido determinado por ti de manera inconsciente. Tú has escrito tu propio software. Según la forma en que hayas escrito ese software, así es la forma en que piensas, la forma en que sientes, la forma en que actúas, y eso es lo que invitas a tu vida. Dependiendo del tipo de «fragancia» que emitas, atraerás unas situaciones de vida u otras. Algunas personas parecen atraer constantemente situaciones agradables; otras parecen atraer constantemente situaciones desagradables. O quizás observes esto en diferentes fases de tu vida. En algunas fases, no dejan de acontecer cosas maravillosas; en otras, no dejan de repetirse las circunstancias adversas. Pues bien, esto simplemente depende de lo que tengas en tu depósito kármico. Hoy tienes pescado podrido, así que atraes situaciones terribles; mañana tienes flores, así que atraes situaciones más favorables. Una de las cosas que estamos tratando de cambiar a través del yoga —y, con suerte, también a través de este libro— es el tipo de fragancia que lanzas al mundo.

			Muchas personas hablan de libertad, pero secretamente la temen. Se sienten seguras en la esclavitud. Otras personas optan por la esclavitud porque la identificación con una ideología, una religión, una relación o incluso un artefacto mejora su identidad de alguna manera. Considera algo tan simple como tu teléfono móvil. Si se utiliza para mejorar la actividad, puede ser una fuente de empoderamiento. Pero si se utiliza para mejorar la identidad, se convierte en una fuente de esclavitud. Es así como la gente adquiere vasanas de manera inconsciente, a menudo con el convencimiento de que están eligiendo la libertad cuando, en realidad, eligen la esclavitud.

			Sucedió una vez...

			Hace algunos años, cuando dirigía un programa de yoga en el sur de la India, me hospedé en un pueblo llamado Velayudhampalayam. Mi alojamiento daba a una colina. Allí me contaron que, hacía más de mil novecientos años, en las cuevas de aquella colina habían vivido y meditado monjes jainistas. Esta antigüedad despertó mi interés, porque significaba que estos monjes habían vivido tan solo unos siglos después del gran maestro y gurú jainista Mahavira.

			Una tarde, subí con algunas personas voluntarias a una hermosa cueva situada como una percha de pájaro en las rocas. El interior estaba sucio, cubierto de botellas y grafitis. En la India, de cada dos rocas o monumentos, uno tiene garabateadas las iniciales de los turistas y los amantes que los visitan. Estas cuevas no eran una excepción; estaban generosamente rayadas con el habitual «KPT ama a SRM». Así que limpiamos el lugar.

			Ahora, en el suelo de roca había hendiduras irregulares, que claramente sirvieron de camas para los monjes. Me senté en una de estas camas. De repente me encontré con que mi cuerpo empezaba a palpitar poderosamente. Intrigado, decidí pasar la noche allí.

			Fue una noche de revelaciones. Me di cuenta de que el cuerpo sutil del monje que había estado allí siglos atrás todavía se hallaba increíblemente vivo. Pude notar, por ejemplo, que le faltaba la pierna izquierda; se la habían amputado justo por debajo de la rodilla.

			Ahora bien, estos monjes llevaban una vida tranquila y apartada, y no habían hecho nada de gran relevancia en el mundo exterior. Pero habían dejado una huella tan profunda que pude conocerlo todo sobre sus vidas y sus prácticas espirituales. Los grandes gobernantes de aquella época están más o menos olvidados. Las personas más ricas, y los hombres y mujeres más cultos de aquellos tiempos se han borrado de nuestra memoria. ¡Pero estos sencillos monjes están tan vivos hoy como hace mil novecientos años! Ellos son capaces de inspirarnos hasta el día de hoy. Sus historias están disponibles para aquellos que son receptivos. Esta es la naturaleza del trabajo de energía interior correcto. Es imperecedero.

			Las energías de cada individuo llevan una determinada fragancia. El cuerpo físico regresa a la tierra; sin embargo, el residuo de cada uno de nuestros pensamientos, acciones y, por encima de todo, de nuestras energías perdura. Esta huella puede durar milenios después de nuestra época. Cuanto más consciente es el trabajo de energía, más duradero es.

			Depende de nosotros decidir la naturaleza de nuestro legado al planeta. Esto es lo que hicieron los monjes jainistas anónimos de Velayudhampalayam. Conscientes de que cada acción tiene una consecuencia, eligieron vivir de forma consciente. Como resultado, lograron un cierto tipo de inmortalidad que la gente rica y poderosa en la historia del mundo rara vez ha logrado alcanzar.

			SADHANA

			Una forma sencilla de tomar consciencia de tu vasana consiste en tratar de mantenerte alejado, durante algún tiempo, de aquello que te gusta, anhelas, amas o consideras más preciado. La intensidad de las punzadas que sufres cuando te alejas te dice algo sobre la naturaleza y la profundidad de tu vasana.

			Ya que has identificado tu vasana, puedes comenzar a trabajar en la transformación. Si crees que tu enredo está relacionado con la comida, aguarda unos instantes antes de comer. Si esperas con afán la llegada de un ser querido, de manera consciente aguarda unos instantes más antes de reunirte con ellos. Dependiendo de lo profundamente enredado que creas que estás, espera conscientemente unos instantes más antes de involucrarte en esa actividad o interacción. Verás que tu experiencia de la comida o del amor o de la vida se vuelve, por lo general, mucho más profunda. Poco a poco, los dos minutos de espera antes de una comida se podrían extender a dos horas o a un día entero. Este ejercicio aparentemente simple puede marcar el inicio de un tremendo cambio interior.

			La consciencia no es una cuestión de comportamiento. Es la naturaleza de la existencia. La compulsión, sin embargo, es conductual. En el momento en que esperas antes de involucrarte con una compulsión, te alineas con la naturaleza consciente de la existencia. Con el tiempo, esto contribuye a debilitar la naturaleza compulsiva de tu comportamiento.
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